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La lección 
para leer y 
estudiar

Esta columna  
es para anotar 
apuntes que 

ayudarán a cada 
alumno a ense-
ñar la lección a 
otros. También, 
se puede mar-
car partes del 
texto de la lec-
ción que desea 

recalcar.

Título de la lección

IntroducciÓn
En Proverbios 29:18 aprendemos que donde no hay ‘‘visión’’ o “revel-
ación’’ de Dios, la gente perece. Hoy en día vivimos en un mundo que 
perece. Y perece, no porque no pueda ser alcanzado, sino por falta de 
“visión” o “revelación’’ de parte del pueblo de Dios. Dios desea usarnos 
para alcanzar a un mundo perdido y decadente, que se ha apartado de 
Él por causa del pecado. El hombre fue creado por Dios para las cosas 
eternas. Desafortunadamente, muchos cristianos han perdido de vista 
lo eterno y se han aferrado a las cosas temporales de este mundo.

Las tres primeras lecciones sobre “El Laico y La Gran Comisión” ayudan 
a retornar a un enfoque en lo eterno. En primer lugar, nos permiten ver 
la perspectiva divina en cuanto a la vida, en vez de confiar en nuestra 
percepción humana que puede ser equivocada. Además, nos ayudan 
a comprender que la  Gran Comisión es nuestra responsabilidad.  La 
manera de alcanzar al mundo perdido es  haciendo  discípulos que sean 
capaces de reproducirse en las vidas de generaciones futuras. Cuando 
decidamos invertir nuestras vidas en las cosas eternas, según el diseño 
de Dios, el mundo podrá y será alcanzado en nuestra generación.

El laico: el elemento principal
La mayoría de los cristianos saben algo del relato de la Gran Comisión, 
pero rara vez se dan cuenta de sus profundas implicaciones personales 
para cualquiera que se considere cristiano. Al contrario, se consideran a 
sí mismos como espectadores en la gran competencia de ganar almas 
para Cristo. Permanecen de pie, al margen… animando, orando y dando 
su apoyo económico para el sostenimiento de los obreros cristianos de 
“tiempo completo’’. 

Sin embargo, normalmente no se involucran más allá. Si el trabajo no es 
realizado y la iglesia no crece, se sienten mal, pero sin tener un sentido 
personal de responsabilidad por los resultados. Piensan que ciertamente 
no se les puede culpar. Según ellos, discipular es el trabajo del pastor, 
del evangelista y de otros obreros de tiempo completo.

Se ven a sí mismos simplemente como fieles observadores y patroci-
nadores, mirando desde el graderío cómo se desarrolla la acción en el 
campo de juego. ¡Éste nunca fue el plan de Dios! La intención original 
de Dios está detallada en la carta de Pablo a los Efesios:


